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               2. Los Devas del Fuego 

Estos temas que van desde la página 527 a la 533, se tratarán en los estudios 324 al 326 

Estudio 324 

2. Los Devas y los Fuegos - Los Grandes Constructores  

c) Los Devas y los Planos - Los Agnichaitas - Los Devas y el Plano Físico - Grupo B - Los 
Agnichaitas - Continuación. 

"En lo que antecede se han considerado algunos de los devas de los éteres, pero, lógicamente, 
no han sido mencionados muchos otros. Será evidente la vastedad del tema, si se recuerda que 
cuando nos ocupamos de los devas, tratamos con lo que constituye la sustancia básica de la 
manifestación o Espíritu-materia, el aspecto madre o negativo de la dualidad divina y la suma 
total de todo lo que existe. Estamos tratando con la forma tangible, empleando la palabra 
"tangible" como aquello que puede ser captado por la conciencia en cualquiera de sus muchos 
estados. Debemos comprender la total imposibilidad de catalogar las formas y aspectos de la 
sustancia dévica o de clasificar los miles de grupos y tipos. Estos 3 grupos se encontrarán en 
todos los planos y constituyen los receptores de fuerza. Una analogía similar existe entre estos 
3 grupos de devas, en el plano físico del sistema, y sus analogías en el plano físico cósmico. 
Brevemente indicaré que existen: 

Grupo A... En el plano de Adi atómico del sistema...  Evolución divina. 
 

Grupo B... Los 3 mundos de la Tríada-Etérico logoica...               Evolución espiritual. 
 

Grupo C... Los 3 mundos - Físico denso logoico...                 Evolución humana. 

Aquí hay muchas cosas de interés para el estudiante, porque aclara la analogía entre la evolución 
de la sustancia y la evolución del espíritu.  

Con respecto a los devas del grupo B, poco más se puede agregar. Solo es conveniente hacer 
algunas generalizaciones. 



Estos devas, especialmente los del 4º éter, están tan estrechamente ligados al hombre que uno 
de sus desarrollos más inmediatos será llegar a conocer su existencia y el consiguiente y gradual 
dominio de los mismos. Este dominio se producirá por varias razones, pero sólo será total, 
cuando el hombre pueda actuar en el 4º éter cósmico, el plano búdico. Una de las cosas que la 
Jerarquía trata de lograr en esta etapa es retrasar el despertar de la humanidad a esta 
comprensión, porque este evento requerirá ajustes importantes y, al principio, puede producir 
aparentemente muchos efectos maléficos. El desenvolvimiento del ojo físico se lleva a cabo de 
acuerdo con la Ley, e inevitablemente toda la raza humana alcanzará este doble enfoque que 
permitirá al hombre ver las formas densas y etéricas. En la etapa actual, su incapacidad para 
hacerlo radica principalmente en la falta de vitalidad pránica. Este resultado se debe 
principalmente a las malas condiciones de vida y al abuso alimentario. La tendencia general que 
existe para lograr condiciones de vida correctas y puras, el retorno a costumbres más simples y 
sanas, la gran necesidad de higienizarse, de aire puro, de la luz solar y el gran deseo de ingerir 
alimentos de frutos oleaginosos, resultarán inevitablemente en una rápida asimilación de los 
fluidos pránicos. Esto producirá ciertos cambios y mejoras en los órganos físicos y la vitalidad 
del cuerpo etérico. 

Por lo tanto, nosotros que percibimos algo del Plan, somos instados a difundir el conocimiento 
de la Religión de la Sabiduría y, sobre todo, a romper con los preconcebidos dogmas anteriores 
a la guerra. Debemos señalar aquí que la guerra fue un gran acontecimiento oculto y producir 
un cambio vital en la mayoría de los planes y arreglos (ajustes) de la Jerarquía. Ha sido necesario 
hacer modificaciones y algunos hechos tendrán que ser demorados, mientras que otros serán 
acelerados. Donde la guerra produjo sus efectos más amplios fue entre los devas de las sombras 
y, principalmente, entre los de 4º orden. La trama etérica que protegía a ciertos grupos en los 
reinos humano y animal ha sido rasgada en varios lugares y los resultados de este desastre 
deben ser compensados. Otro efecto producido sobre los devas, como resultado de la guerra, 
se puede ver entre los del Grupo A, que son (en un sentido oculto) los átomos físicos 
permanentes de todos los seres autoconscientes. La 4ª espira ha sido enormemente estimulada 
y su evolución se ha acelerado en un grado extraordinario, de tal manera que, en algunos de los 
hombres menos evolucionados, debido a la tensión del peligro y la experiencia, la espira se 
estimuló incluso más allá de lo que le corresponde para la humanidad común. A través del 
estímulo de la 4ª espira en las unidades de la 4ª Jerarquía creadora en esta 4ª ronda, en el 4º 
globo y en este 4º esquema, se ha hecho un enorme impulso progresivo en el camino evolutivo, 
logrando uno de los grandes objetivos de la guerra. Un estímulo aún más tremendo ocurrió en 
la 4ª raza raíz durante la guerra de ese período y el resultado fue que entraron en el Camino de 
Iniciación muchos que normalmente no lo harían. Un efecto similar puede esperarse en la 
actualidad; la Jerarquía se está preparando para hacerse cargo de muchas cosas de naturaleza 
extraplanetaria, debido a la disponibilidad casi inmediata de un número comparativamente 
grande de hijos de los hombres. No hay que olvidar que el estímulo de las espirillas afecta al 
aspecto materia o sustancia dévica. El hombre es literalmente sustancia dévica y un Dios, siendo 
de esta manera un verdadero reflejo del Logos solar. (8) (9).” 

Comentarios. 

En el estudio anterior se dijo que, en esta 4ª ronda de nuestro esquema planetario, el fuego por 
fricción está vitalizando fuertemente la parte densa del cuerpo físico cósmico de nuestro Logos 
planetario. Ahora, esta parte densa es constituida por las materias física, astral y mental que 
rodean la Tierra, en la que la humanidad está evolucionando. Todos los demás globos del 
esquema terrestre también se ven afectados por esta vitalización, pero de diferentes maneras. 
Los globos 3 o C y 5 o E están hechos de materias etérica, astral, mental y superiores, no teniendo 
materia física densa (estados gaseoso, líquido y sólido) y por lo tanto está ausente el agente 
estimulante de las sensaciones más groseras, estando también ausentes los Agnichaitas del 



grupo C. Los globos 2 o B y 6 o F están hechos de materias astral, mental y superiores, y así los 
efectos sólo se sienten en estas materias, estando ausentes los Agnichaitas. Los globos 1 o A y 7 
o G están hechos de materia mental y superiores, por lo que los efectos son predominantemente 
constructivos, ya que el globo 7 o G está destinado al desarrollo de Budi a través de manas, lo 
que también ocurre con el globo 6 o F. En los globos 1 o A y 7 o G están ausentes los Agnichaitas 
y los Agnisuryas, estos los que trabajan en materia astral, como veremos más adelante.  

Aquí hay una pregunta. Porque nuestro Logos planetario, estando en el proceso de recibir una 
Gran Iniciación cósmica (al nivel del Logos planetario), debe dirigir Su fuego por fricción a los 
centros inferiores, estimulando fuertemente la parte densa de Su cuerpo y los instintos 
inferiores de la humanidad que está funcionando debajo del diafragma. La respuesta es porque 
nuestro Logos planetario se enfrenta a Su batalla de kurushetra y para eso debe activar al 
máximo Su parte densa, para que todos Sus "instintos" inferiores sean vistos directamente, 
enfrentados cara a cara y dominados. En otras palabras, es la gran guerra entre la Mónada 
Logoica a través de Su Ego Logoico y el morador del umbral logoico, expresado por el llamado 
espíritu planetario. El hombre también se enfrenta a esta guerra, antes de recibir la 4ª iniciación 
planetaria, la 2ª solar, y esta confrontación comienza a partir de la 2ª. Iniciación planetaria, 
cuando tiene que destruir la Hydra de Lerna de 9 cabezas, como se describe en los 12 trabajos 
de Hércules, las llamadas pruebas de Escorpio.  

Sin embargo, en esta etapa del Logos Planetario, los iniciados con la 2ª Iniciación planetaria, 
aunque sintiendo los efectos de la hipervitalización de los centros inferiores y en consecuencia 
de los bajos instintos, perciben claramente esta situación y también hacen su confrontación, 
dominando definitivamente los bajos instintos, transformándolos. Este dominio y esta 
transmutación se hacen por el uso de la mente adecuadamente desarrollada y controlada por 
el Ego o Alma. Es lógico que la voluntad ya actúa soberanamente.   

Como dice el Maestro Djwal Khul, la cantidad de Agnichaitas del Grupo B es enorme e imposible 
de describir en el Tratado. Sin embargo, si consideramos la inmensidad de los fenómenos que 
ocurren en su área de acción, podemos hacernos una idea de la vastedad de su campo de 
trabajo.  

Mirando a la Física y la Química, examinando la tabla periódica de los elementos, con sus 
parámetros (número atómico y número de masa) y sus propiedades, podemos tener una idea 
de las funciones de estos Agnichaitas.  

Cuando estudiamos la radiactividad, más complejidad percibimos en sus tareas.  

En la implementación de la luz, que se propaga en el 2º éter, más trabajo complejo.  

En la realización del sonido, que se propaga en el 3º éter, más acción especializada de ellos.  

Al producir los colores, que se propagan en el 4º éter, los Agnichaitas del grupo B se 
comprometen con su altísimo conocimiento de la materia. 

En el área de la salud, considerando la diversidad de funciones biológicas, su rango de 
especialización crece de manera inconmensurable. Acrecienta este rango que ellos también 
trabajan con el reino animal en esta área, porque los animales poseen igualmente contraparte 
etérica.  



Lo poco que se ha dicho es suficiente para que podamos evaluar la enormidad de las actividades, 
especializaciones y funciones de los Agnichaitas del Grupo B.  

Aclaremos la analogía entre los 3 grupos de Agnichaitas y los devas que trabajan a nivel del físico 
cósmico.  

Grupo A... Plano o materia Adi subplano atómico del físico cósmico... Campo de la evolución 
física del Logos.   

Grupo B... Planos o materias monádica, átmica y búdica – 2º, 3º y 4º éteres cósmicos - mundos 
de la Tríada Superior... Campo de la evolución espiritual o monádica.   

Grupo C... Planos o materias mental, astral y física - subplanos gaseoso, líquido y sólido cósmico 
-físico denso logoico... Campo de evolución del hombre. 

Recordamos que los Agnichaitas del Grupo A, que trabajan en el subplano físico atómico, 1º 
éter, están estrechamente vinculados a los devas del Grupo A, a nivel físico cósmico, que 
trabajan en el mundo Adi, 1º éter cósmico, con la evolución física del Logos. En esa ligazón 
podemos ver claramente que la Vida divina se manifiesta aquí en nuestro mundo físico, a pesar 
de la reducción. Es por eso que debemos mejorar, mediante el conocimiento y la aplicación de 
este conocimiento, nuestro cuerpo etérico, para que podamos actuar conscientemente con la 
materia física atómica. Les recordamos que cuando termine el período global o mundial de la 
Tierra, es decir, cuando termine la permanencia de la humanidad y los reinos aquí en la Tierra, 
todos serán transferidos al globo 5 o E del esquema de la Tierra, que se encuentra cerca de la 
Tierra, aunque la ciencia no lo sepa. Este globo está hecho de materias etérica, astral, mental y 
superiores. Allí nuestro cuerpo más denso será el etérico y tendremos que vivir directamente a 
través de él, sin cuerpo denso. Por lo tanto, es muy bueno y útil que ya hayamos comenzado a 
aprender a vivir a través de él, estando todavía en un cuerpo denso. Para ello debemos buscar 
el máximo conocimiento de este cuerpo etérico y aplicar este conocimiento para que la 
conciencia se centre en él, manteniendo la capacidad de enfocar la conciencia en el cuerpo 
denso. Entonces, cuando lleguemos al globo 5 o E (los que consiguieran llegar allí), ya estaremos 
familiarizados con esta forma de vida más elevada y dinámica.  

El secreto para despertar la conciencia etérica radica en despertar la conciencia búdica, ya que 
el 4º éter tiene una fuerte conexión con el mundo búdico, que es el 4º éter cósmico. Una vez 
que despiertas la conciencia en el 4º éter, es fácil despertar la conciencia en el 3º, 2º y 1º éteres. 
Concomitantemente con esto, es necesario mejorar las condiciones de salud física, mediante 
una asimilación más eficiente del fuego por fricción triple y una mejor alimentación. 

El secreto para despertar la conciencia etérica radica en despertar la conciencia búdica, ya que 
el 4º éter tiene una fuerte conexión con el mundo búdico, que es el 4º éter cósmico. Una vez 
que se despierte la conciencia en el 4º éter, es fácil despertar la conciencia en el 3º, 2º y 1º 
éteres. Concomitantemente con esto, es necesario mejorar las condiciones de salud física, 
mediante una asimilación más eficiente del fuego por fricción triple y una mejor alimentación.  

La ruptura de la trama etérica protectora de ciertos grupos de los reinos animal y humano, en 
algunos puntos, por la guerra, fue perjudicial, porque provocó una anticipación no prevista. Esta 
protección se explica por el hecho de que la trama etérica aísla el cuerpo físico de ciertas 
intrusiones del mundo astral, perjudiciales. 



Los Agnichaitas del Grupo A se vieron afectados por las explosiones nucleares mientras 
trabajaban en el subplano físico atómico. Con esto ellos, que actúan sobre las espiras de los 
átomos físicos permanentes de los hombres, aceleraron su actividad y así la 4ª espira del átomo 
físico permanente aumentó su actividad, con resultados que tuvieron que ser compensados por 
la Jerarquía, ya que la humanidad común no estaba preparada para ello. En el caso del hombre 
evolucionado, el efecto fue altamente beneficioso, acelerando la llegada al Portal Iniciático.  

El Maestro dice que la Jerarquía se está preparando para ejecutar muchas cosas de naturaleza 
extraplanetaria, debido a la disponibilidad casi inmediata de un número comparativamente 
grande de hijos de los hombres. Analicemos estas palabras del Maestro a la luz de la razón. 

Por cosas de naturaleza extraplanetaria podemos interpretar como energías provenientes de 
algún esquema más adelantado que el nuestro y aceleradores de la evolución de los entes 
humanos preparados para ello. Esto implica una triangulación planetaria. Al mismo tiempo, 
significa la venida de seres de este esquema a la Tierra, aquí encarnando físicamente. Quizás 
este esquema sea el de Mercurio, porque en la página 327 del Tratado, en el VII DIAGRAMA, se 
afirma que el 5º globo del esquema de la Tierra, el globo E, de materia etérica, está influenciado 
por Mercurio, así como la 5ª cadena de nuestro esquema será la cadena de Mercurio. En la 
página 315 del Tratado el Maestro llama a Mercurio a la estrella de la intuición o manas 
transmutado, siendo obvio que en este contexto la palabra estrella es simbólica, ya que 
Mercurio es un planeta. 

Estudio 325 

2. Los Devas y los Fuegos - Los Grandes Constructores 
 
c. Los Devas y los Planos - Los Agnichaitas - Los Devas y el Plano Físico - Grupo B - Los 
Agnichaitas - Observaciones (8) y (9). 

"(8) - "De esta manera Dios mora en todo,  

desde principios los ínfimos de la vida, hasta alcanzar finalmente 

Al hombre, la consumación de este esquema.  

Del ser, la completación de esta esfera  

de vida: cuyos atributos  

han sido dispersados por el mundo visible, antes de  

pedir ser integrados, tenues fragmentos destinados a  

unirse en un todo maravilloso,  

cualidades imperfectas de la creación,  

que sugieren a una increada criatura,  

algún punto desde el cual esos rayos dispersos deberían unirse  

convergiendo en las facultades del hombre ...  

Cuando toda raza sea perfecta como lo es  

el Hombre; todo lo que atañe a la humanidad,  

y  lo que el hombre ha producido, todo, hasta ahora, tiene su fin:  

Pero en el hombre integrado comienza de nuevo  



la tendencia hacia Dios. Los profetas predijeron  

el acercamiento del hombre; así surge en el yo del hombre  

Augustas anticipaciones, símbolos, figuras  

de un tenue esplendor aparecen ante él  

en ese círculo eterno que la vida persigue.  

Pues los hombres comiencen a pasar los límites de su naturaleza,  

y encuentran nuevas esperanzas y cuidados que rápidamente suplantan  

Sus propias alegrías y penas; crecen demasiado grandes  

para los estrechos credos del mal y del bien que se desvanecen  

ante la inconmensurable sed del bien; mientras que la paz  

se eleva dentro de ellos cada vez más.  

Tales hombres ya están sobre la tierra,  

Serenos entre la ronda de criaturas semiformadas".  

Paracelso, de Roberto Browning".  

(9) - "1. El hombre es un animal, más un Dios viviente, dentro de su cascaron físico. D. S. III, 
90, 265. 

 
a. El hombre constituye el Macrocosmos para el animal, por lo tanto, contiene todo lo que 
se entiende por el término animal. D. S. III, 173, 180.  
 
b. La conciencia divina es recibida del Dios viviente. D. S. III, 106.  
 
c. El animal constituye la base y el contraste de lo divino. D.S. III, 103.  
 
d. La luz del Logos se despierta en el hombre animal. D. S. III, 55. 

2. El hombre es el tabernáculo, el vehículo sólo para su Dios. D. S. I, 235,275; III, V, 73. 

Compárese D. S. III, 168-169. Léase Proverbios VIII. 

Estúdiese la descripción bíblica del Tabernáculo:  
 
a. El atrio externo, el lugar de purificación y sacrificio del animal.  
 
b. El Lugar Santo, el lugar de consagración y servicio.  
 
c. El Sancto Sanctorum.  
 
El primero corresponde a la vida de la personalidad.  
 
El segundo a la del Ego o Yo Superior.  
 
El último a la de la Mónada o Yo divino. 
 



3. El hombre contiene en sí mismo todos los elementos que se encuentran en el universo. D. 
S. II, 263; V, 214. 

a. Todo en la naturaleza tiende a convertirse en Hombre. D. S. III, 173. 
 

b. Todos los impulsos de la fuerza dual, centrípeta y centrífuga, se dirigen a un punto: el 
Hombre.  D. S. III, 173. 
 

c. El Hombre es el depósito... reúne en sí mismo todas las formas. D. S. III, 281. 
 

d. La potencialidad de cada órgano útil para la vida animal está encerrada en el Hombre. D. 
S. VI, 243. 

4. El hombre tiende a convertirse en un Dios y luego en Dios, como todo átomo en el universo. 
D. S. I, 193. 

Compárese el átomo y el microcosmos, el Hombre. D. S. I,184. 

Cada átomo tiene siete planos del ser. D. S. I, 211. Compárese I, 207. 

a. Cada átomo contiene el germen del cual puede surgir el árbol del conocimiento. (Del bien 
y del mal, siendo por lo tanto la discriminación consciente.) D.S. IV, 154.  

b. Es la evolución espiritual del Hombre interno inmortal lo que constituye el principio 
fundamental de las ciencias ocultas. D.S. II, 325.  

c. Átomos y almas son términos sinónimos en el lenguaje de los iniciados. D.S. II, 264-265. 

   5. Seres humanos... Esas Inteligencias que han logrado el equilibrio apropiado entre el Espíritu 
y la materia. D.S.I., 149-150.  

Lea atentamente también: D. S. I, pág. 263; II, 120-121.  

a. En el arco descendente el espíritu se vuelve materialista. D. S. II, 326; III, 183.  

b. En la vuelta intermedia de la base, ambos se unen en el hombre. D.S.I., 218, 266-267.  

c. En el arco ascendente el Espíritu se afirma a sí mismo a expensas de la materia.   

d. Esto es verdad con respecto a los Dioses y los hombres. D.S. III, 92-93.  

e. Por lo tanto, el hombre es un compuesto de Espíritu y materia. D. S. III, 55.  

f. En el hombre, la inteligencia vincula a ambos. D.S. III, 105-106.  

Véase llamada D. S. III, 129. Compárese D. S. II, 362."  

Comentarios. 
 

En (8), en la descripción de Paracelso, por Robert Browning, vemos claramente, en resumen, el 
proceso evolutivo, sin necesidad de aclaración. 
 
En (9), tenemos varias referencias a la Doctrina Secreta, por Helena Petrovna Blavatsky, 
confirmando las palabras del Maestro Djwal Khul. Las aclaraciones también son innecesarias. 
 
Estudio 326 
 
2. Los Devas y los Fuegos - Los Grandes Constructores 



 c. Los Devas y los Planos - Los Agnichaitas - Los Devas y el Plano Físico - Grupo A - Los 
Agnichaitas. 
 
"Hemos visto que, en todos los planos, los grupos de devas se pueden dividir en tres grupos 
principales, aunque generalmente se estudia la capacidad dual de las unidades de fuerza 
involutiva y evolutiva. Hablando en general, estos grupos pueden considerarse como: 

a. Representando el aspecto positivo o fenómenos eléctricos positivos. 
 

b. Representando el aspecto negativo. 
 

c. Constituyendo - en tiempo y espacio - la unión de los dos aspectos y, durante la evolución,   
manifestando el tercer tipo de fenómeno eléctrico. 
 
Puede hacerse otro agrupamiento de esta triplicidad que los alineará en el orden de 
manifestación, tal como se ha expuesto en la antigua cosmogonía, seguida al enumerar los 
grupos de los Agnichaitas.  

 
Grupo A. Corresponde a las manifestaciones de la existencia como se observa en el plano 
superior, ese aspecto comprendido por el término Agni.  
 
Grupo B. Corresponde al aspecto Vishnu-Surya.  
 
Grupo C. Corresponde al aspecto Brahma o Logos Creador.  
 
La recapitulación se hizo de esta manera, porque el concepto debe estar claramente definido. 

 
Ya hemos considerado los dos grupos inferiores de devas. Ahora debemos tratar al Grupo A, el 
más importante del plano físico desde el punto de vista de la creación y la objetividad, porque 
constituye la vida de la materia misma y la inteligencia que anima a las formas de todo lo que 
existe en el plano físico del sistema, no constituyendo una inteligencia autoconsciente, sólo la 
conciencia tal como se la comprende el ocultista. 
 
Cada uno de los subplanos atómicos del sistema solar está estrechamente interrelacionado con 
los demás; los siete subplanos atómicos de todos los planos forman una unidad y son 
esencialmente el plano físico cósmico, como se entiende esotéricamente el término. Los 
subplanos de los cuales este grupo es la fuente de origen, tienen con ellos la misma relación que 
el Sexto principio con el Séptimo. Por lo tanto, los Devas del Grupo A son la fuerza creadora 
concentrada de los subplanos, el origen del aspecto objetivo de la manifestación física y la fuente 
de los Siete Alientos del Logos Creador en el plano físico. Pero debe recordarse que, en cada 
esquema, Quien constituye el impulso o voluntad creadora es el Logos planetario del esquema, 
quien crea Su cuerpo físico de manifestación de acuerdo a la Ley (su planeta físico denso), así 
como el hombre, gobernado por la misma ley, crea su cuerpo físico, o como el Logos Solar (en 
otro extremo de la escala) crea Su cuerpo, un sistema solar. 
 
Los subplanos de los cuales este grupo es la fuente de origen, tienen con ellos la misma relación 
que el Sexto principio con el Séptimo. Por lo tanto, los Devas del Grupo A son la fuerza creadora 
concentrada de los subplanos, el origen del aspecto objetivo de la manifestación física y la fuente 
de los Siete Alientos del Logos creador en el plano físico. Pero debe recordarse que en cada 
esquema, Quien constituye el impulso o voluntad creadora es el Logos planetario del esquema, 
que crea Su cuerpo físico de manifestación de acuerdo con la Ley (su planeta físico denso), así 



como el hombre, gobernado por la misma ley, crea su cuerpo físico, o como el Logos solar (en 
otro extremo de la escala) crea Su cuerpo, un sistema solar. 
 
Esto ejerce una influencia definida y esotérica sobre el tema en discusión, y las diferencias 
esenciales que existen entre los Hombres celestiales que tratan de manifestarse serán 
apreciadas en Sus esquemas y, por lo tanto, en los diferentes tipos de devas a través de los 
cuales actúan y con cuya esencia se hace Su forma. 
 
Esto podría expresarse de la siguiente manera: Así como cada hombre tiene un cuerpo que, por 
su forma y características principales, se parece a otros cuerpos, aunque su calidad y 
características distintivas personales son únicas, del mismo modo cada uno de los Hombres 
celestiales construye un cuerpo de sustancia o Espíritu-materia de la misma naturaleza que el 
de Sus hermanos y,  sin embargo distinto, matizado por Su peculiar colorido, vibrando a su ritmo 
particular y demostrando Su propia y singular cualidad. Esto se produce a través de un tipo 
peculiar de esencia dévica que Él elige, o (explicándolo en palabras quizás más ocultas) involucra 
la respuesta de ciertos grupos peculiares de devas con Su propia nota. Contienen en sí mismos 
exactamente las partes componentes que Él necesita para construir Su cuerpo o esquema. Por 
lo tanto, se reconocerá que los devas del Grupo A, siendo lo que podríamos llamar los devas-
clave, son de suma importancia y, desde nuestro punto de vista actual, deben permanecer 
abstractos y esotéricos. Si consideramos esto de acuerdo con la Ley de analogía y estudiamos la 
naturaleza esencialmente esotérica del plano del Logos (el primer plano, llamado Adi) se 
evidenciará la razón de esto. Si los hombres evolucionados reconocieran o solo establecieran 
contacto con los devas del Grupo A, el estudio de su naturaleza, coloración y tono revelaría a la 
humanidad desprevenida el color y el tono de nuestro particular Logos planetario. La raza aún 
no está preparada para este conocimiento. También revelaría, al estudiar la Ley de Acción y 
Reacción, cuáles de los Egos encarnantes pertenecen al rayo de este Logos; las deducciones 
resultantes podrían llevar a los hombres a zonas peligrosas y poner el poder en manos de 
aquellos que aún no están preparados para manejarlo de manera inteligente. 
 
Como resultado, el Grupo A de Agnichaitas debe permanecer completamente esotérico, y su 
verdadera naturaleza sólo puede ser revelada al Adepto de la Gran Ley. 
 
Es por eso que sólo se permite dar muy pocas indicaciones, las que se refieren simplemente a 
las relaciones del hombre con dichas entidades; este se vincula principalmente con ellas porque 
su átomo físico permanente está directamente energizado por ellas, ya que es parte de su 
naturaleza y ocupa un lugar en su forma. Será evidente para cualquier estudiante que, si los 
átomos permanentes del hombre están dentro de la periferia causal, los devas de los tres 
mundos, en los subplanos atómicos, han de trabajar en la más estrecha colaboración, y debiendo 
existir una unidad de propósito y de plan. 
 
Los devas de los niveles atómicos de todos los planos de nuestro esquema trabajan en estrecha 
asociación:  
 
a. Entre sí, formando así siete grupos, suma total del aspecto Brahma de nuestro Logos 
planetario.  
 
b. Con los siete grupos que constituyen la materia atómica del esquema, nuestro polo opuesto.  
 
c. Con el grupo particular de ese esquema que constituye uno de los vértices del triángulo del 
sistema del cual nuestro esquema, conjuntamente con el opuesto, constituyen los otros dos 
vértices.  
 



d. Con los grupos correspondientes, en menor grado, en todos los esquemas del sistema.  
 
e. Con el esquema que corresponde al primer aspecto o plano Adi.  
 
f. Con esos devas que forman la sustancia-Espíritu de la manifestación de ese particular Rishi de 
la Osa Mayor, prototipo de nuestro particular Logos planetario.  
 
g. Con los devas que forman la sustancia de una de esas existencias esotéricas a las que se refiere 
la Doctrina Secreta (10) como "Las esposas de los siete Rishis" o las siete hermanas, las Pléyades.  
 
Una de estas siete hermanas tiene una estrecha relación con nuestro Hombre celestial y, por lo 
tanto, tenemos la interesante interacción cósmica siguiente:  
 
1. Uno de los Siete Rishis de la Osa Mayor. 
 
2. Una de las Siete Hermanas, una Pléyade. 
 
3. El Hombre celestial de nuestro esquema. 
 
Esta interacción será triple y, en lo que a nosotros respecta, justamente ahora involucrará la 
transmisión de la fuerza vital que circula en la sustancia dévica a través de la materia atómica 
de nuestros planos. Esto afectará materialmente a algunos seres humanos más que a otros, de 
acuerdo con su rayo y naturaleza, y este efecto se demostrará en la vivificación de las espirillas 
de los átomos permanentes y de los centros". 
"(10) - D. S. IV, 116-119." 
 
Comentarios. 
 
El Maestro Djwal Khul ahora se ocupa del Grupo más importante y poderoso de los Agnichaitas, 
lo cual es obvio, porque, como el Maestro ha explicado anteriormente, todos los fenómenos 
tienen origen en el subplano atómico, luego se extienden a los subplanos más densos, de 
acuerdo con la naturaleza del fenómeno. Como resultado, los Agnichaitas del Grupo A dan 
origen a todos los fenómenos que ocurren en nuestro mundo físico. 
 
Siempre debemos tener presente la actividad dual de los devas, es decir, acción involutiva (los 
que van para lo más denso, el reino mineral), y acción evolutiva (los que ya han comenzado a ir 
a lo más sutil y dinámico. Lógicamente los que están en la línea involutiva son receptores de las 
energías de los que están en la línea evolutiva.  
 
Otra forma de analizar la actividad de los devas es la siguiente: 
 

a. los que constituyen el aspecto positivo (los transmisores o emisores) de los fenómenos 
eléctricos; 
 
b. los que constituyen el aspecto negativo (los receptores); 
 
c. la acción resultante - en tiempo y espacio – de la unión de los dos aspectos, lo que es, 
durante la evolución, la manifestación del tercer tipo de fenómeno eléctrico. 

 
Por ítem c percibimos claramente que existe un tercer tipo de fenómeno eléctrico, que puede 
manifestarse en varias áreas de expresión de la Vida divina, macro y microcósmica, a lo largo del 
espacio y del tiempo, es decir, en el despliegue del proceso evolutivo.  



Analizando los fenómenos eléctricos, vemos fenómenos en los que son los devas de la línea 
involutiva que se mueven energizados por los devas de la línea evolutiva, es decir, lo negativo 
accionado por lo positivo, no significando eso unión o sintonía. 
  
Pero hay fenómenos eléctricos que ocurren totalmente en la línea evolutiva, es decir, devas 
evolutivos negativos que están siendo energizados por devas evolutivos positivos, no 
constituyendo tampoco unión o sintonía. 
 
Para que nuestro pensamiento sea más claro, analicemos un fenómeno eléctrico conocido por 
todos, la luz generada en una lámpara eléctrica incandescente. En esa lámpara hay un filamento 
hecho de tungsteno, que está conectado a los dos polos de la fuente de energía eléctrica, el 
positivo y el negativo. Aunque la corriente eléctrica de la red doméstica es alterna, es decir, 
cambia de polaridad 60 veces por segundo (60 Hz), siempre la corriente fluirá del polo negativo 
al positivo, es decir, los electrones (de carga negativa) fluyen atraídos (energizados) por los 
protones (carga positiva), que se encuentran en el polo positivo del generador. En el trayecto a 
través del filamento de tungsteno de la lámpara, los electrones energizados interactúan con los 
electrones de los átomos de tungsteno, resultando luz y calor de esta interacción. Tenemos ahí 
un fenómeno eléctrico resultante de la acción directa de los Agnichaitas negativos, aunque 
energizado por los Agnichaitas positivos. 
 
En el fenómeno del rayo atmosférico, resultante del fuego eléctrico del Sol, fuego constituido 
por Agnichaitas positivos, interactuando con los electrones de la Tierra, Agnichaitas negativos, 
hay una fase del fenómeno en la que los Agnichaitas positivos (el fuego eléctrico del Sol) actúan 
en la atmósfera sin los electrones, cuando se da la descarga en dirección a la Tierra,  a altitudes 
más altas, ocurriendo el encuentro con los electrones de la Tierra a una altitud más baja, cuando 
aparece la luz del relámpago. Este fuego eléctrico del Sol (Agnichaitas positivos), en la fase sin 
contacto con los electrones de la Tierra (Agnichaitas negativos), deben energizar otros 
Agnichaitas negativos (que no son electrones). Tenemos ahí un fenómeno eléctrico en el que es 
más evidente la acción de los Agnichaitas positivos (el fuego eléctrico del Sol).  
 
Grupos de científicos de todo el mundo están realizando investigaciones y estudios en 
profundidad en el campo de los rayos atmosféricos. 
 
Este tercer tipo de fenómeno eléctrico citado por el Maestro, resultante de la fusión o sintonía 
de los Agnichaitas positivos con los negativos, que debe ocurrir a lo largo del tiempo y del 
espacio, es un vasto campo de reflexión e investigación para el verdadero ocultista, que es un 
científico, como dice el Maestro.  
 
Llevando esta reflexión al área del fenómeno eléctrico, que es el hombre, por ejemplo, en el 
área del Loto Egoico, podemos inferir información y enseñanzas valiosísimas, en el sentido de 
cómo será el futuro del hombre, en términos de vida más plena, un futuro que se puede 
anticipar, si se hace el debido esfuerzo y compromiso. 
 
En Física tenemos la fusión del electrón con el pósitrón (partículas de cargas eléctricas opuestas 
y de misma masa), que desaparecen tras la fusión. En la cámara de burbujas se comprobó la 
aparición del par electrón-pósitrón a partir de una sola partícula, así como la fusión y 
consecuente desaparición. La pregunta que podemos hacernos es la siguiente: ¿qué fenómeno 
produce en la naturaleza esta fusión de partículas del electrón con el pósitrón? 
 
Cuando el Maestro dice que en cada esquema el impulso o voluntad creadora proviene del Logos 
planetario del esquema, que crea Su propio cuerpo físico de manifestación de acuerdo con la 
Ley (Su planeta físico denso), así como el hombre - regido por la misma Ley - crea su cuerpo 



físico, lo mismo que ocurre con el Logos solar en relación con Su sistema solar,  podemos deducir 
claramente que la materia energizada por los devas, en este proceso de negativo y positivo, 
debe ser comandada por la voluntad de las entidades creadoras, para el surgimiento del mundo 
fenoménico, escenario de evolución de muchos Seres. 
 
En cuanto al hecho de que el Maestro no da mucha información sobre los Agnichaitas del Grupo 
A, porque constituyen una clave y estas informaciones conducen al descubrimiento del Rayo de 
nuestro Logos planetario y de los Egos encarnados pertenecientes a este Rayo, lo que resultaría 
en un gran peligro, al poner el poder en manos de aquellos que aún no están preparados para 
esto,  la explicación que vemos es que estos Egos del mismo rayo de nuestro Logos planetario 
tendrían un fuerte dominio sobre los Agnichaitas constituyentes de la naturaleza, porque 
tendrían en sus cuerpos sustancia dévica idéntica a la del Logos planetario y, no estando 
debidamente preparados, sería un desastre para el Plan divino. 
 
De hecho, es perfectamente comprensible que los tres constituyentes de la Tríada inferior 
humana: la unidad mental permanente, el átomo astral permanente y el átomo físico 
permanente, alrededor de los que se construyen los cuerpos mental, astral y físico, por los cuales 
la Monada adquiere experiencia de los mundos densos, a través del Ego o Alma, y evoluciona, 
tengan la más perfecta coordinación,  para que el propósito y el plan divinos se desarrollen de 
manera equilibrada y al unísono, y para ello es necesario e imprescindible que los componentes 
de la Tríada inferior se comuniquen directamente, lo que se logra a través de la comunicación 
directa entre los subplanos atómicos, y, estando la Tríada inferior dentro del campo de fuerza 
del Loto Egoico,  los dictámenes de la Mónada se le transmitan. 
 
En el macrocosmos, es decir, en el área del Logos solar, tenemos una línea directa de 
comunicación para que exista la más perfecta coordinación, colaboración y unidad, dentro del 
propósito y plano del Logos Solar. Tal línea está en la comunicación directa entre los subplanos 
atómicos:  
 
- del plano búdhico cósmico, donde está el Rishi de la Osa Mayor conectado a nuestro Logos 
planetario,  
 
- del plano mental cósmico, donde están los nueve pétalos del Loto Egoico logoico solar y que 
son influenciados por la Pléyade ligada a nuestro Logos planetario, en comunicación directa con 
el Rishi que está en el plano búdhico cósmico,   
 
- del plano astral cósmico. 
 
Desde esta línea lo que se debe hacer alcanza la Tríada inferior logoica planetaria, compuesta 
por unidad mental permanente (de materia mental cósmica), del átomo astral permanente (de 
materia astral cósmica) y del átomo físico permanente (de materia física cósmica - materia Adi). 
Así, nuestro Logos planetario trabaja, actúa y evoluciona de manera coordinada con el Propósito 
de nuestro Logos Solar.  
 
Dicha circulación de energías afecta a los subplanos atómicos de nuestros siete planos y por lo 
tanto afecta a todos los seres humanos en evolución, llegando a los componentes de las Tríadas 
inferiores humanas, produciendo efectos en las espirillas de los átomos permanentes y en los 
centros, de acuerdo con el rayo y la naturaleza de cada uno, y también de acuerdo con el nivel 
de evolución de cada uno. 
 
Como vemos claramente, son innumerables las energías que influyen en el ser humano, pues, 
además de las mencionadas, tenemos las energías de las doce constelaciones del Zodíaco y de 



los planetas, sin contar las provenientes de otros sistemas solares que solo provocan respuesta 
en aquellos que ya están en el proceso iniciático. 
 
Una vez más constatamos la belleza de la lógica del proceso cósmico de la manifestación de 
nuestra Divinidad, nuestro Logos solar, un proceso en el que todos estamos insertos y que el 
Maestro Djwal Khul nos presenta. La descripción de la Divinidad que presentan las religiones es 
completamente ilógica e irracional, ya que es la visión de un Dios lleno de defectos humanos, 
como la ira y que necesita eterna adulación. 
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